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El perdón en la espera






I.  RITOS INICIALES

MONICIÓN

Celebramos en Adviento la espera de Jesús. Esperamos la venida de Jesús entre nosotros. A veces la espera nos ayuda a reconocer lo que somos. Por esto le pedimos que no nos abandone, a pesar de nuestras caídas, que esté siempre a nuestro lado, que nos perdone, pues somos débiles. El Padre no sólo nos perdona, sino que también nos envía a su Hijo para decirnos que está con nosotros y lo envía para comunicarnos su reino. Nosotros le esperamos.

CANTO

SALUDO

PRESIDENTE: Que Jesús, Salvador de los hombres, que viene al mundo para llenarnos de amor y misericordia, para damos su amistad en el sacramento del perdón, esté con vosotros y permanezca siempre.

DIÁLOGO

LECTOR.- Señor, muchas veces no confiamos que nos puedas salvar.
TODOS: Despiértanos a tu salvación.
LECTOR.- Señor, somos torpes y no acertamos a descubrirte.  R/
LECTOR.- Señor, estamos esperando, aunque no sabemos muy bien cuánto tiempo. R/


                      	Pregón de Adviento

Hombre de hoy,
¿dónde has puesto tus ojos, 
dónde tienes tu esperanza? 
Hombre de hoy,
¿dónde tienes la meta de tu caminar?

Tienes hambre de todo y nada te sacia.
Tienes, tienes, tienes...
y tu tener no te da felicidad.
Te prometen y sigues decepcionado.
 Hombre de hoy,
¡abre los ojos a lo que no esperas!

Mira, por los montes llega
un hombre frágil, sin apariencia especial. 
Mezclado con los pecadores 
se bautiza como uno de tantos 
y nadie reconoce su don. 
Sólo el Bautista confiesa: 
«Soy yo el que tiene que ser bautizado, 
no tú, autor del bautismo». 
Este hombre frágil es el brote 
que Dios ha sembrado entre los hombres 
para que germine el Reino prometido.

Hombre de hoy,
escucha tu sed y tu hambre siempre insaciables 
y abre tu corazón a lo huevo. 
Todo lo nuevo está dentro de El. 
No lo busques en tener, ni lo busques 
en palabras que sabes que nunca se cumplen.

Hombre de hoy,
escucha tu soledad
y déjate encontrar por Aquel que viene a buscarte 
en la fragilidad del silencio, 
en la promesa que anuncia: 
«Dios quiere al hombre. Hoy se acuerda de él».

Sálvanos, señor

GUIA:	Mirad, levantad la cabeza, que hay un Dios escuchando.
Porque confiamos más en el hombre que en Dios,  porque hemos creído en redenciones falsas, porque hemos oído a salvadores falsos:

TODOS: Sálvanos, Señor, que perecemos.

GUIA: Porque alimentamos esperanzas pequeñas, porque no allanamos los caminos, porque nos sentimos salvados por las cosas,

TODOS: Sálvanos Señor, que perecemos.

GUIA: Porque nos cuesta descubrir al Salvador, porque nos cuesta aceptar que la salvación se nos dé, porque no acabamos de entender  que ya estamos salvados,

TODOS: Sálvanos, Señor, que perecemos.

GUIA: Porque dejamos para después el convertirnos, porque perdemos la alegría de ser salvos, porque no sabemos muy bien de qué necesitamos salvarnos,

TODOS: Sálvanos, Señor, que perecemos.

GUIA: Porque vivimos y morimos y pocas veces nos comprometemos en la vida,  porque celebramos los mismos hechos salvíficos  y pocas veces nos sentimos salvados, porque Dios está cerca y no le conocemos,

TODOS: Sálvanos, Señor, que perecemos.
 
GUIA:	Porque nos sentimos a gusto en nuestras cosas, porque con tantas cosas no tenemos necesidad de nadie, porque hemos perdido la tensión de la espera,

TODOS: Sálvanos, Señor, que perecemos.
                      
                              (Silencio)

ORACIÓN

Dios omnipotente y misericordioso,
que nos has reunido en nombre de tu Hijo 
para alcanzar misericordia
y encontrar gracia que nos auxilie.
Abre nuestros ojos para que descubramos el mal que hemos hecho,
mueve nuestro corazón,
para que, con sinceridad, nos convirtamos a ti;
que tu amor reúna de nuevo a quienes dividió y dispersó 
el pecado;
que tu fuerza sane y robustezca
a quienes debilitó su fragilidad;
que el Espíritu vuelva de nuevo a la vida 
a quienes venció la muerte;
para que, restaurado tu amor en nosotros, 
resplandezca en nuestra vida la imagen de tu Hijo, 
y así, con la claridad de esa imagen, 
resplandeciente en toda la Iglesia, 
puedan todos los hombres reconocer 
que fuiste tú, quien enviaste a Jesucristo, 
Hijo tuyo y Señor nuestro.
 R/  Amén.

II. PROCLAMACIÓN DE LA PALABRA

COMENTARIO: 

- Dios es fiel y misericordioso. No abandona a su pueblo, envía a su Hijo para estar con nosotros. Nosotros fallamos, no somos fieles; El no. El es fiel.

- Estamos en tiempo de espera y de escucha, en tiempo de conversión. Es una forma de prepararnos a la venida: acercarnos al sacramento de la Reconciliación.

- Es tiempo de sentir la necesidad de Dios. ¿Qué Dios se nos anuncia y qué Dios anunciamos nosotros? ¿Estamos indiferentes ante el Dios que se nos revela?

- La falta de esperanza es falta de amor y falta de fe. No se entienden la una sin las otras.

- Miremos el ejemplo de María. Ella dijo sí, esperó, confió en Dios.

 III.   RITO DEL PERDÓN

Examen de conciencia

 - Porque no nos hemos esforzado en descubrir
tu providencia y amor en todas las cosas; 
por vivir centrados en los bienes materiales,
olvidados de Ti;
por nuestra negligencia para profundizar y
aumentar nuestra fe; 
por nuestro. "respeto humano" para dar 
testimonio del Evangelio.  

- Porque no hemos guardado el debido respeto
a tu Nombre y a las cosas santas;
por nuestro olvido y pereza para la oración; 
por nuestras corrversaciones, lecturas, diversiones
y actitudes irreverentes para con
Dios y con los temas religiosos; 
por nuestros malos ejemplos en materia religiosa.

- Porque no hemos hecho del domingo el día
del Señor por excelencia;
por no considerar la misa dominical como el
acto cultual básico de la semana;
por haber trabajado o mandado trabajar el
día de precepto.

- Por las faltas de respeto y caridad mutuos 
entre la familia;
por nuestras, rebeldías, murmuraciones 
y desobediencias  
por nuestra dureza, soberbia o incomprensión

 - Por el daño que por acción u omisión hemos 
causado a nuestros semejantes en sus personas 
o en sus cosas;
por negar nuestra ayuda al necesitado de ella;
por nuestra cólera, nuestros odios, nuestras 
imposiciones de clase, cultura, raza, sexo, 
política o religión a los demás.

- Por nuestros pecados personales y colectivos 
contra la caridad;
por nuestra insaciable ansia de confort;
por la parte que nos corresponde en el 
erotismo y edonismo ambiental y la disolución 
de las costumbres.

- Por nuestros pecados de acción u omisión 
contra la justicia;
por aprovecharnos de la indefensión de 
personas y situaciones;
por contribuir a sostener estructuras injustas; 
por dejamos llevar 
por la acepción de personas;
por escamotear las justas cargas sociales.

- Por nuestras hipocresías y respetos humanos; 
por nuestras murmuraciones; 
por nuestros juicios temerarios;
por nuestras mentiras 
y declaraciones falsas o ambiguas.

- Por nuestros deseos impuros;
por nuestra falta de control sobre 
nuestras diversiones, 
lecturas, miradas y pensamientos; 
por nuestra falta de esfuerzo 
para atacar las raíces del pecado.

- Por nuestro apego al dinero;
por nuestra ansia desatada 
de ser, tener y disfrutar;
por el materialismo de nuestra vida.


Peticiones para el Adviento

GUIA: Por los que esperan,
por los que desesperan. 
Por los que buscan,
por los que ya no buscan. 
Por los que saben caminar,
por los que ya se cansaron de caminar.

TODOS: Señor, ven a salvarnos.

GUIA: Por los que matan.
por los que son matados. 
Por los que aman,
por los que estropean cada día el amor. 
Por los que confían, 
por los que desconfían. 
Por los buenos,
por los malos.

TODOS: Señor, ven a salvarnos.
 
GUIA:	Por los que todavía ven futuro posible,
por los que ya no creen en nada. 
Por los que deponen las armas, 
por los que se aferran a las armas.
Por los que promueven el mal entre los hombres, 
por los que sólo siembran bondad.

TODOS: Señor, ven a salvarnos.

GUIA: Por los que  callan, y su silencio es pecado.
Por los que hablan, y su palabra es pecado.
Por los que siembran cizaña.
Por los que quieren arrancar la cizaña deprisa.
Por los que tienen miedo y se encierran en el ayer.
Por los que son incapaces de abrirse a lo nuevo.

TODOS: Señor, ven a salvarnos.

GUIA: Por los que llaman a Dios por su nombre
y se ríen de los hombres.
Por los que quieren dominar a Dios 
y dominan tambien a los hombres.
Por los que dicen que Dios está sólo de su parte 
y desprecian a los demás. 
Por los que dicen que escuchan a Dios 
y sólo se escuchan a sí mismos.

TODOS: Señor, ven a salvarnos.

GUIA: Por los que están llenos de miedo 
y no quieren vivir. 
Por los que están llenos de vida y la estropean.
Por los que no tienen ojos para ver 
la presencia de Dios hoy. 
Por los que se hacen un dios a su medida. 
Por los que no creen en Dios.

TODOS: Señor, ven a salvarnos.

GUIA: Por los que hacen la paz,
por los que hacen la guerra.
Por los que viven aprovechándose de los demás, 
por los que son explotados por los demás. 
Por los que no les interesa cambiar, 
por los que están abiertos a la verdad;
por los que la hacen y la buscan y trabajan por ella.

TODOS: Señor, ven a salvarnos.

GUIA: Por los que buscan a Dios donde Dios no está.
Por los que buscan a Dios en su egoísmo.
Por los que dicen que Dios no está en los pobres. 
Por los que monopolizan a Dios.
Por los que manipulan a Dios para su propio interés.

TODOS: Señor, ven a salvarnos.


Confesión general de los pecados

El diácono o el ministro:

Hermanos: confesad vuestros pecados
y orad unos por otros, para que os salvéis.

Todos juntos dicen:

Yo confieso ante Dios todopoderoso 
y ante vosotros, hermanos,
que he pecado mucho
de pensamiento, palabra, obra y omisión.
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa.
Por eso ruego a Santa María, siempre Virgen, 
a los Angeles, a los Santos 
y a vosotros, hermanos,
que intercedáis por mí ante Dios nuestro Señor.

El diácono o el ministro:

Pidamos humildemente a Dios misericordioso, 
que purifica los corazones
de quienes se confiesan pecadores 
y libra de las ataduras del mal
a quienes se acusan de sus pecados, 
que conceda el perdón a los culpables
y cure sus heridas.

- Que nos concedas la gracia de una verdadera penitencia.

R/. Te rogamos, óyenos.

- Que nos concedas el perdón y borres las deudas de nuestros antiguos pecados. 

R/.Te rogamos, óyenos.

- Que quienes nos hemos apartado de la santidad de la Iglesia, consigamos el perdón de nuestras culpas 
y volvamos limpios a ella.

R/.Te rogamos, óyenos.

-Que a quienes con el pecado hemos manchado 
nuestro bautismo, nos devuelvas a su primitiva 
blancura.

R/. Te rogamos, óyenos.

Que, al acercarnos de nuevo a tu altar santo 
seamos transformados por la esperanza 
de la vida eterna.

R/. Te rogamos, óyenos.

- Que permanezcamos, de aquí en adelante, 
con entrega sincera,
fieles a tus sacramentos,
y mostremos siempre nuestra adhesión a ti. 

R/. Te rogamos, óyenos.

- Que renovados en la caridad, seamos testigos de 
tu amor en el mundo.

R/. Te rogamos, óyenos.

Que perseveremos fieles a tus mandamientos y 
lleguemos a la vida eterna. 

R/. Te rogamos, óyenos.

El diácono o el ministro:

Con las mismas palabras que Cristo nos enseñó, 
pidamos a Dios Padre que perdone nuestros 
pecados y nos libre de todo mal.

Todos juntos prosiguen:

Padre nuestro. . . .

Bendición final

Dios Padre, que no se complace en la muerte 
del pecador,
sino en que se convierta y viva, 
que nos amó primero
y mandó su Hijo al mundo
para que el mundo se salve por él, 
os muestre su misericordia 
y os conceda la paz.

R/. Amén.

Nuestro Señor Jesucristo,
que fue entregado por nuestros pecados 
y resucitado para nuestra justificación,
que infundió el Espíritu Santo en sus apóstoles 
para que recibieran el poder de perdonar los
pecados,
os libre, por mi ministerio, de todo mal 
y os llene de su Espíritu Santo. 

R/. Amén.

El Espíritu Consolador,
que se nos dio para el perdón de los pecados, 
purifique vuestros corazones
y los llene de su claridad.
para que proclaméis las hazañas del que os llamó 
a salir de la tiniebla y a entrar en su luz maravillosa.


R/. Amén.
 

… y la bendición ….	


  Ahora estaremos los sacerdotes en los confesionarios, para que podáis confesar los pecados y recibir el perdón sacramental, todas aquellas personas que lo deseéis. 
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